
LECCION No. 47.- LA DIVINA INSTITUCION 

Cristo quiso hacer de su Iglesia una sociedad perfecta 

ANTECEDENTES: En las lecciones 8 y 9 contemplamos las tres 
inst1tuc1ones con que Yahveh dot6 a su pueblo en el Antiguo Testa­
mento con objeto de hacer de él, que habla salido de Egipto como un 
simple conglomerado tribal , una verdadera naci6n, con todas las ca­
racterísticas que le correspondlan. Tales instituciones fueron: el sa­
cerdocio, con la funci6n de consagrar a Israel y hacer de él un pue­
blo santo y pertenencia de Dios; la realeza, con el fin de gobernar, 
conservando la figura del rey-pastor por lo que el gobernar se compa· 
ra con el apacentar: y la profecla, con objeto de enseñar, guiar y a­
monestar, constituyendo el magisterio. Sacerdote, rey y profeta o 1I1a· 
estro, han de ser los protagonistas relevantes en la historia de Jsra· 
el. En las mismas lecciones observamos que las tres funciones fue­
ron asumidas, a su tiempo, por Jesucristo, constituyéndose así El en 
el único Mediador entre Dios y su pueblo en todos los aspec~os ins­
titucionales, según vimos en la lecci6n 17, 

(1 ) ENUNCIADO DEL TEMA: LA INSTITUCION ETERNA: En esta 
lecci6n contemplaremos al pueblo de Dios a través de los siglos 

del Nuevo Testamento con su proyecci6n hasta el fin de los tiempos 
y más allá, en la eternidad del seno de la Trinidad Santísima, y como 
la moral tiene lugar en este pueblo institucional que llamamos con el 
nombre de 'Iglesia', 

(2) DESARROLLO DEL TEMA: QUE ES LA IGLESIA-JNST!TUCION: 
La Iglesia, comn instituci6n única fundada por Jesucristo, es u­

na sociedacl perfecta en la que intervienen elementos divinos y ele· 
mentos humanos, según fue la voluntad de su Divino Fundador. Los 
elementos divinos son aquéllos que el mismo Jesucristo dejó cons­
tituidos, y precisamente por lo~ cuales el pueblo de Dios quedó es­
tablecido como una institución divina: los elementos divinos son los 
elementos esenciales de la Iglesia, esto es, aquéllos sin los cuales 
la iglesia dejaria de ser como instituci6n divina, como sociedad per­
tecúsima y como pueblo de Dios. Por tanto, estos elementos no pue­
den dejar de existir en ella. y son inalterables. Los elementos huma· 
nos son derivados de los divinos: exiSten en cuanto que se apoyan 
en los divinos como su principio sustentador. Asl, los elementos hu­
manos resultan: no esenciales sino accesorios, ao iJJmutables sino 
mudables, no inalterables sino conforme a circunstancias de tiempo, 
rle modo, de costumbres y de exigencias humanas, donde la moral en­
cuentra interpretaciones, decisiones, leyes y reglamentaciones. 
LA AUTORIDAD CONFERIDA A LOS APOSTOLES: Recordemos a 
este prop6sito que Cristo declar6 estar investido de toda autoridad, 
de suerte que es voluntad del Padre que todo sea gobernado por El: 
"El Padre ama al Hijo y ha puesto tcdo en su mano." (Jn. 3,35), por 



lo que El tiene potestad adn de delegar su autoridad en otros. Y a- N 
. -si lo hace con los Ap6stoles: ,. lle ha sido dado todo poder en el cie- r-

lo y en la tierra. Id, pues, y haced discipulos a todas las gentes bau- ...::t 

tizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que Yo os he mandado. Y he aquf que 
Yo estoy con vosotros todos los dfas hasta el fin del mundo." (Mt. 
28,1.8-20). 
UNA AUTORIDAD DELEGADA SIN INTERRUPCION: Esta garantía 
de continuación de la autoridad delegada en los Apóstoles, hasta el 
fin del mundo, no puede entenderse sino por la trasmisión de la mis­
ma autoridañ de los Doce a sus sucesores, y así de generación en 
generación hasta el último Dfa. Muestra de esta delegación de auto­
ridad hecha sucesivamente, nos la dan las cartas pastorales de San 
Pablo a Timoteo y a Tito, donde les instruye: "Te conjuro en pre­
sencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir a juzgar a vivos y 
muertos, por su Manifestación y por su Reino: Proclama la Palabra, 
insiste a tiempo y a destiempo, reprende, amenaza, exhorta con toda 
paciencia y doctrina. Porque vendrá un tiempo en que los hombres no 
soportarán la doctrina sana, sino que, arrastrados por sus propias pa­
siones, se harán con un montón de maestros por el prurito de ofr no­
vedades; apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a las fábu­
las. Tú, en cambfo, pórtate en todo con prudencia, soporta los sufri­
mientos, realiza las funciones de evangelizador, desempeña a la per­
fección w ministerio." (2 Tim. 4,1-5). "El motivo de haberte dejado 
en Creta. fue para que acabaras de organizar lo que faltaba y esta­
blecieras presbíteros en cada ciudad como yo te ordené. fi:l candida­
to debe ser irre¡:rochable, casado una sola vez, cuyos hijos sean cre­
yentes, no tachados de libertinaje ni de rebeldía. Porque el epísco­
po, como administrador de Uios, debe ser irreprochable; no arrogan­
te, no colérico, no bebedor, no violento, no dado a negocios sucios; 
silJo hospitalario, amigo del bien, sensato, justo, piadoso, dueño de 
sI. Que esté adherido a la palabra fiel, conforme a la enseñanza, pa­
ra que sea capaz de exhortar con Ja sana doctrina y refutar a los que 
contradicen. Porque hay muchos rebeldes, vanos, habladores y em­
baucadores, sobre todo entre los de la circuncisión, a quienes es 
menester tapar la boca; hombres que trastornan familias enteras, en­
señando por torpe ganancia Jo que no deben." (Tito, 1,5-11). 
LO ESENCIAL INALTERABLE, LO ACCESORIO MUDABLE: Aqul 
vemos, de paso, cómo San Pablo respeta con toda fidelidad lo esen­
cial, en tanto que se acomoda a lo accesorio disponible: "Que esté 
adherido a la palabra fiel, conforme a la enseñanza ... " ; "El candida­
to debe ser ... casado una sola vez ... cuyos hijos sean creyentes .. " 
Salta a la vista la preocupación del Ap6stol por la elección de los 
mejores para el ministerio; él los prefiere solteros: "Yo os quisiera 
libres de preocupaciones ... " (1 Cor. í,32), como vimos en la lección 
anterior. Con todo, al ir sembrando iglesias por el mundo pagano, a­
cepta lo aprovechable, con tal de que no se sacrifique lo esencial. 
MODO DE CONFERIR LOS PODERES: La imposición de manos, co­
mo sigIJo sensible de la recepci9n invisible del Poder del Espíritu 



San Es-t;~n~ t;i~er m-~tir, co~vence o los judíos ~~br~ l~ verdad de Jesucri~to ·•¡;. 
ro no podían resistir a lo sabiduría y al Espíritu con que hablaba" (Hech,6,10}. Ero 
ei poder y lo inspirad Ón del Espíritv Santo recibido de los Apóstoles por medio de 
lo ímposicifu de las monos sobre los primeros siete diáconos: "Los ¡resentaron e 
los ApÓstoles, e hicieron oración y les impusieron las manos" (Hec:h,6,6). Comen~ 
.ioba así !a sucesión jerárC1uieo que habría de prolongarse hoste el fin del ~ncfo. 



Saato, es el modo de coateril el mi.D1sier10, e1 cuai siempre se ha de """ .......... 
eaiei,der ea fuac16a de servicio: .. Que aadie meaosprecie tu juven r--

. -.:t 
tud. Procura, en cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra, 
en el comportamiento, en la caridad, ea la fe, en Ja pureza. Hasta que 
yo llegue, dedlcate a la lectura, a la exhortaci6n, a la enseñanza. 
No descuides el car1sma que hay en t1, que se te comun1o6 -por 1JJter­
veacJ6a protétlca mediante la imposici6a de las manos del coleg1o 
de presbíteros. Ocúpate en estas cosas; vive entregado a ellas para 
que tu aprovechamiento sea man1tlesto a todos. Vela por tl mismo y 
por la enseíianza; persevera en estas dis-posiciones, pues obrando a-
sf te salvarás a t1 mlsmo y a los que te escuchen.'' (1 T1m. 4,12-16). 
LA VERDADERA IGLESIA ES APOSTOLICA: Queda, asf, claro que 
por voluntad de Cristo, quien conlir16 dnlcamente a lo. Doce poderes 
y minlstet1os, la verdadera Iglesia fundada por El es por principio a­
post6lica, conl1acia a los Ap6stoies; y queda claro tambléa .que és-· 
tos, sableado que la Iglesia bablla de proloaprse mucllo mú all' 
de la duración de sus propias viJ<1s, comunicaron a otros más jóve­
nes que ellos los poderes, ministerios y carismas recibidos del Se­
ñor, a fin de que la Iglesia permaneciera a través de los siglos plena 
de eficacia salvffica en orden a prolongar la misi6n que el Padre dio 
a su Hijo en orden a convocar, reunir, instruir, gobernar , y santifi­
car a todos los hombres. Por esto, tras de las advertencias y ense­
ñanzas que da San Pablo a Timoteo en ( 2 Sim. 4 ,1-5) como vimos an­
·tes, termina expresándole sus sentimientos y esperanzas para bien 
de él y de todos los cristianos que perseveren hasta el fin: "Porque 
yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi 
partida es inminente. He competido en la noble competición, he llega-
do a Ja meta en la carrera, he conservado la te. Y desde ahora me a­
guarda la corona de la j11sticia que aquel Dia me entregará el Señor, 
el justo Juez; y no solamente a mí, sino a todos los que hayan espe­
rado con amor su Manifestación." (2 Tim. 4,6-8). 
EL PRIMER PAPA Y SU EXHORTACION JERARQUICA: El Prínci­
pe de los Apóstoles y primer Papa, San Pedro, haciendo uso de la 
autoridad máxima de que se dignó investirlo el Señor Jesús, exhorta 
también a los que los mismos Apóstoles constituyeron para apacen­
tar, instruir y santificar al pueblo de Dios: "A los ancianos (recor­
demos': presbítero = anciano) que están entre vosotros les exhorto 
yo, anciano como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y par­
tlcipe de la gloria que está para manifestarse: Apacentad la grey de 
Dios que os está encomendada, vigilando, no forzados, sino volunta­
riamente, según Dios; no por mezquino afán de ganancia, sino de co­
raz6n ; no tiranizando a los que os ha tocado cuidar, sino siendo mo­
delos de la grey. Y cuando aparezca el Mayoral, recibiréis la corona 
de gloria que no se márchita.'' (1Pe.5,1-4). Hemos de entender el tí­
tulo de ' Mayoral' que da aquí San Pedro a Cristo: mayoral es el so­
berano-pastor, el rey-pastor, que aquI aparece con sentido de servi­
cio más que de dignidad personal o título honorifico. 
LA IGLESIA, ENTIDAD JURIDICA: Dado, pues, que la Iglesia-Insti­
tución pasee la leRitima autoridad recibida de Cristo, por este hecho 
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"Donde está Pedro, ahí está fo Iglesia" •• Panorámica de la Plaza Mayor de 
lo Ciudad de México, en que aparece la Catedral Metropolitaio que por ire­
ves horns se convirtió en la Cátedra Pontificio del Papo Jvai Pablo 11 el 
día 26 de Enero de 1979, quien enseñó al Pueblo de Dios la importancia de 
permanecer fieles a lo Divina Institución de la Iglesia, tal como lo hi~o Mo­
río con lo voluntad del Padre, lo inspiroci<Ín del Espíritu Santo y lo redei­
ciÓn de su Divino Hi jo Jesucristo. Con su concurso, el Pueblo de Dios qve 
integro lo Iglesia Particular de México mtt'l ifestó eso odhesi ái y fidelida<I. 



quedó coastitutda como entidad {latín: en ti.tas, de ens =ser) jurídica.~ 
con capacidad }' derecho de emitir leyes y re¡;!am,.,ntos a sus miem- ~ 
bros, v aún d1;1 sujetarse ella misma a normas fogales. De este mo<lc 
comienza a ex1sur 1a recopilación de leyes eclesiásticas q11"! cono­
cemos con el nombre de 'C6digo de Derecho Can6nico', en que la p3-
labra 'can6nico' proviene de 'cánon', que significa norma, regla, di~ 
posición de cómo, cuáado, por qué y para qué debe ser cada cosa. En 
los mismos Apóstoles tienen su origen las disposiciones de la Igle­
sia, como lo vemos en este pasaje en que se da soluci6n en el pri­
mer Concilio, el de Jerusalén, a la controversia sobre si los no ju­
díos, para llegar a ser cristianos, habrían de pasar por la circunci­
sión y demás disposiciones de la Ley de Moisés: "Er tonces deci­
dieron los Apóstoles y presbíteros, de acuerdo con to- la la Iglesia, 
elegir de entre ellos algunos hombres y enviarlos a Antioqufa con 
Pablo y Bemabé; y estos fueron Judas, llamado Bar>abás, y Silas, 
que eran dirigentes entre los hermanos. Por su me tio les enviaron 
esta carta: 'Los Apóstoles y los presblteros hermanot., saludan a los 
hermanos venidos de la gentilidad que están en AnL'oqufa, en Siria y 
en Cilicia. Habiendo sabido que algunos de entre nosotros, sin man­
dato nuestro, os han perturbado con sus palabta3, trastornando vues­
tros ánimos, hemos decidido de común acuerdo elegir algunos hom­
l)res y enviarlos donde vosotros, juntamente con nuestros queridos 
Rernabé y Pablo, que son hombres que han entregado su vida a la 
causa de nuestro Señor Jesucristo. En.,riamos, pues, a Judas y Silas, 
quienes os expondrán esto mismo de viva voz: Que hemos decidido 
el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más car.gas que éstas in ­
dispensables: abstenersé de lo sacrificado a los Ídolos, de la san­
gre, de los animales estiangulados y de la impureza. Haréis bien en 
guardaros de estas cosas. Adiós." (Hecb .15,22-29 ). AsI habla naci-
do la primera comunicación formal de la lglesi? Católica (Universal) 
cuya autoridad es única en toda la faz de la tierra, y Apostólica que 
tiene como origen de su autoridad la de los Apóstoles conferida a e­
llos por Jesucristo, enviado del Padre, Principio de toda Autoridad. 
LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA: De este modo, a través de 
íos siglos, la Iglesia ·elaboró todo un código, cuyas disposiciones 
regulan su propio modo de ser, manteniendo inmutable lo esencial de 
Cristo y conformando lo accesorio a Jos signos de los tiempos; orde­
nan la vida y costumbres de sus miembros conforme a la moral cris­
t iana; y aseguran el éxito de su misión salvífica entre los hombres. 
V ARJEDAD DE MANDAMIENTOS: Muchas son estas disposiciones, 
por lo que en este Curso Básico mencionaremos sólo unos cuantos, 
los más comunes en la vida ordinaria: 
• Santificar los días dominBO y otros de fiesta de precepto, principal­

mente asistiendo a la Celebración Eucarística de la Santa Misa, y 
absteniéndose de trabajar en ocupaciones serviles, que son aqué­
llas en que primordialmente intervienen las tuerzas flsicas. 

• Abstenerse de comer carne y guardar el ayuno en los dlas que la I­
glesia dispone con el fin de aplacar la concupiscencia de la carne, 
de que se haga penitencia y se perfeccione la vida interior. 



Confesar los pecados recibiendo la absolución de ellos por mc::<lJO 
del sacramento de la Reconciliación, al menos una vez al año, du­
rante la época de Pascua de Resurrección. Este 'al menos' signifi­
ca que lo ideal es vivir sin conciencia de pecado, venial o mortal 
deliberadamente mantenido, para lo cual la Iglesia invita a la con­
fesión frecuente de ellos. 

* Recibir el sacramento de la Eucaristía, al menos por Pascua de 
Resurrección; lo mismo que en el anterior mandato, la Iglesia pre­
tende la frecuencia, aún diaria, de la recepción del Cuerpo y la 
SanRre de Jesús Sacramentado, en la Sagrada Comunión. 

* Ayudar a sostener las necesidades y los gastos de la misma Igle­
sia. de acuerdo con peculiares reglamentaciones y costumbres lau­
dables de cada una de las Iglesias particulares. 

LAS DISPOSICIONES DE LA IGLESIA Y LA MORAL: Como hemos 
visto, las disposiciones, reglamentaciones y leyes de la Iglesia son 
otros tantos principios morales que se añaden a la Ley Natural, al 
Decálogo, a la Nueva Ley del amor de Cristo junto con todas sus má­
ximas espirituales y costumbristas, y a los Consejos Evangélicos, 
para dotar al cristiano de una segura guia de salvación precaviéndo­
lo del espíritu del mundo, del que Cristo nos previene una y otra ve2: 
"Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que avo­
sotros. Si fuerais del mundo, el mundo amarla lo suyo; pero, como no 
sois del mundo, porque Yo al elegiros os he sacado del mundo, por 
eso os odia el mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El 
siervo no es más que su señor: Si a mf me han perseguido, también 
os perseguirán a vosotros; si han l(Uardado mi Palabra, también la 
vues tra guardarán." (Jn.15,18-20). 

Con la leccioo 47 termi na el primer grado del Curso Básico de Religioo. La pri· 
mera parte se ocupó del Dogma, o conjunto de verdades que debemos creer. La se­
gu~da parte nos enseñó los principios de Moral, o modo de vivir la doctrina de Cris­
to. Si estuviéramos hablando de una ideología, de una filosotía o, simplemente, de 
un programa humano de vida, podríamos pensar que aquí termina el Curso Básico que 
nos propusimos desarrollar y hacer nuestro. 

Pero tratándose de un Curso de Rel igi oo Cristiana, salta una pregunta, la que le 
hiciera Nicodemo a Jesús tras de que El le expusiera una síntesis del proceso santi­
ficador que ha de operarse en nuestro interior: " ¿Cómo puede ser eso?" La respues· 
ta del Señor es concreta: "Porque tanto am6 Dios al mundo que dio a su Hijo único, 
para que todo el que crea en El no perezca, sino que tenga vida eterna.'· (Jn. 3,l·ll 1. 

Hemos estudiado el Dogma, y hemos creído; hemos profundizado la Moral, y la 
hemos aceptado como programa de nuestra vida. Pero, ¿cómo vamos a poder realizar 
todo esto en cada uno de nosotros? ¿cómo podremos vivir esto que creemos? ¿c fuio 
vamos a hacer VIDA en nosotros la práctica del conjunto de virtudes que l lamamos 
" Moral Cristiana", y también· " Vida Crist iana"? Evidentemente, no por nosotros 
mismos. La respuesta a estas interrogantes, a veces angustiosas, nos la da Cristo: 
"Separados de mí no podéis hacer nada." (Jn, 15, 5); " Cuando venga El , el Espíritu 
de verdad, os guiará hasta la verdad completa." (Jn, lE, 13). El 'cfuio' está, pues, en 
unirse a Cristo y en lograr que inhabite en_nosotros el Espíritu Santo. ¿Cfuio puede 
ser esto' La instrucción sobre ello es el objeto del segundo grado oe nuestro Curso. 
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~ 
:.erremos el texto del primer grado de nuestro Curso Básico de Religiái con una imagen muy sugestivo existente en mosaico en el ~tisterio 
de Roveno, 0ca.:1~truido bojo e! reinodo_de T eodorico en el siglo V: _presento _etnmedio del Colegio de los ~óstoles un trono ~ocío, y s"obre ~ste 

. ~o cruz. S1gn1f1ca o lo Iglesia en actitud expectante sobre lo Venido de Cristo, conforme a San Pablo: Nosotros somo.s ciudadanos del cielo 
de donde esperamos como SalYOdor al Señor Jesucristo ... " ( Flp, 3,20); y Sai Juon: "Sí, pronto vendré.': ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! (~p, 22,20) 
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